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UN CRIMEN MAS 


A —_—_——— 


|] ; Administrador: 


. No ya el rimbombar tronante de atambores y cornetas se 
escuche en la batalla, , 

Ni el horrisono estrepito de cañones que escupen metrallas 
a la palestra, 

No; es estos tiempos de redención y emancipación, en que 
surgen a la lucha tantos hombres aun no corrompidos, ni 
adiestrados en la servidumbre y las bajezas, troquémos por el 
fusil la pluma y por el estruendo que hacen los cañones que 
disparan la vibración sonora de los verbos. 

Del verbo digno, que condena y que delata, hagámos nues- 
tra espada la espada vengadora que decapite dióses y fustigue 
“como un látigo 'al tirano. 

Troquémos por la palestra la tribuna, 

En la palestra siempre venció la bruta fuerza, en la tribu- 
na la razón y la justicia y así de pie, sobre la cumbre inaccesi- 
ble que de pedestal sirve al apóstol, hagámos vibrar nuestros: 
anatemas que son rayos que fulminan, y que broten los após- 
trofes y poseídos de sagrada cólera ataquémos combatámos y 
si es preciso muramos pero siempre firmes sin ceder un solo 
palmo en el campo sagrado de la idea. 

o e. 

Hay días tristes inmensamente tristes, días en que el sol 

avergonzado de alumbrar una tierra en que tantos crimenes se 
cometen, se va a regiones ignoradas envuelto en un sudario 
hecho de nubes. A: . 
Tal sucedió en la mañana del 20 de octubre día, en que un 
grupo de esbirros uniformados, de esclavos, de soldados, sa- 
ciaron sus apetitos de felinos carniceros en un número de 
obreros indefensos, que por ser trabajadores deben ser odiados, 
vejados y aniquilados. 

Así razonan los poderosos los explotadores de la clase labo- 
rante, 

Y aún más triste es que un hombre, que un día fué a la 
lucha por la libertad de un pueblo razone así. 

Eso es una apostasia y el que la comete es un apóstata. 

.Clemenceau lo fué en Francia, Obregón en México, ambos 
- fueron traidores. A : 
S Debemos vestir luto han muerto dos hermanos, dos más que 
- siente más cariño por la gloria que por sus ideas. Dos más que 
saben que los que hemos de seguir la senda de la verdad hasta 
el fín, seremos lapidados. 

En fin, dos que fueron Leones en la lucha, pero que ama- 
ron más al triunfo que la derrota. . 

Maldito sea el apóstata. 

Maldito sea el traidor. 

Y vosotros los mártires de ese día benditos seais. 

Ustedes Florentino Ramos y Emilio López escuchen desde 
la cima en que se encuentran, los cánticos de veneración y de 
alabanza que elevan hasta ustedes sus hermanos. 

Oid el himno de los mártires que entonamos una vez más, 
los que aún permanecemos en la tierra, luchando y siendo de- 
rrotados. 

Qué importa si en la vida fuísteis malos. 

El martirio fué su redención. 

Gigantes de la lucha, en estos tiempos de abyección y 
cobardía úndanse más en la fosa en que reposan, úndanse 
mucho, mucho. 

Ya que sólo la tierra es la única capaz de guardar en sus 
entrañas los cuerpos que albergaron las almas de un titán. 

Y tan sólo, dentro de muchos centenares de años el día en 
que la verdad, la libertad y la justicia, esta bella trilogía que 
es un astro que fulgura en cielos tan remotos no sufre más 
eclipses, surgid para ver el triunfo de la verdad. 

De la justicia que impera de la libertad que entonces reine. 

Comunistas, Ateos, Anarquistas, hombres libres de todos 


los colores y de todas las razas. e 
Dos mártires más ascendieron a la gran cima. 
Un crimen más se ha cometido. 








A LOS DELEGADOS AL SEGUNDO CONGRESO 
NACIONAL DE LA CONFEDERACION 
GENERAL DE TRABAJADORES 


SALUD. 


“VERBO ROJO” saluda a los compañeros Delegados al Se- 

do Congreso Nacional, que celebrará la CONFEDERACION 
GENERAL DE TRABAJADORES, exortándolos a discutir en esta 
reunión de elementos efectivamente laborantes, los principios del 
verdadero Sindicalismo Revolucionario, norma de la lucha de clases, 
arma única del proletariado, programa de acción del Comunismo 
Libertario. ; 


Compañeros ha llegado el momento de estudiar las tácticas de 
lucha, de llevar a la práctica el desarrollo mental de los dictados 
de muestra conciencia, demostrando la firmeza de convicción den- 
tro de nuestro criterio de luchadores eminentemente revoluciona- 


Bien venidos seáis, productores del campo y las ciudades; bien 
venidos seáis, vosotros que habéis dejado el arado, la mina, el yun- 
ue y el martillo; para venir a desmenusar el problema social, 
endo paso a las ideas modernas; sembrando la semilla, que el 


¿fruto traera consigo la redención de las clases oprimidas, así como 


forjando el engranaje de la sociedad. futura, sociedad en la que 
reinará única y exclusivamente el AMOR DEL HOMBRE POR 
EL HOMBRE. 

SALUD, AL COMUNISMO LIBERTARIO, 





PERIODICO QUINCENAL. 
FEFE ORGANO DEL CENTRO SINDICALISTA LIBERTARIO. IDE 
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Difícilmente se podrá encon- 
trar en la historia del proletaria- 
do de México, es decir, desde que 
éste se organizó para luchar. co- 
mo clase, en un organismo obrero 
que haya sido tan perseguido co- 
mo lo está siendo la CONFEDE- 
RACION GENERAL DE TRA- 
BAJADORES. Aún no cuenta con 
dos años de existencia y ya en re- 
petidas veces los políticos y los 
gobernantes, han tratado de des- 
truirla. No siempre se han emplea- 
do los mismos medios, sino que, 
según las circunstancias, así han 
sido éstos. 

Queremos, en este artículo, dar 
a conocer al proletariado del Mun- 
do entero, el crimen felón y co- 
barde de que han sido victimas 
los compañeros de Hilados y Te- 
jidos, parte integrante de la CON- 
FEDERACION GENERAL DE 
TRABAJADORES, para que se 
den cuenta de como proceden en 
este democratico país; los gober- 
nantes demócratas, socialistas y 
hasta bolsheviquis. 


PRELIMINARES 


: Por el mes de septiembre del 
presente año, log obreros que in- 
tegran el Sindicato de la Fábrica 
de Hiladog y Tejidos de “San 
Ildefonso,'' ubicada en el Estado 
de México, presentaron 2 sus pa- 
tronos un pliego de peticiones, y 


Interior, en ese entonces del Co- 


su conflicto; —cómo éllos Tó saben 


determinaron ir a la huelga; esto 


cha fábrica. 
propio burgués.) 

La huelga se prolongaba y el 
lÚder veía que sus planes, vulgo 
chanchullos fracasabanm, y como 
en esos días se estaba celebrando 
la 4a. Convención Obrera (?) de 
la C. R. O, ML, el señor Limón de- 
claró que el conflicto de San Ilde- 
fonso”” se arreglaría, cuando el 
[burgués quisiera, Dejamos esto 
último al buen entendedor. 


DESPUES DEL CHANCHULLO 


Los obreros de la fábrica antes 
mencionada, determinaron desco- 
nocer ala O. R, O. M, y adherirse 
a la Confedercaión General de 
Trabajadores. La Federación de 
Obreros Hilanderos, de acuerdo 
con el Comité de la Confedera- 
ción, tomó el conflicto de San Ilde- 
fonso por su cuenta. La huelga 
general de Hilanderos del Distri- 
to Federal fue declarada en soli- 
daridad con los de San Ildefonso. 
Ante esta situación, el burgués, 
que hasta entonces había estado 
reacio, aceptó en parte las deman- 
das de los obreros, dándose con 
esto por terminada la huelga. 

Tres enemigos de la General de 
Trabajadores, se movían oculta- 
mente y sin descanso, El “Apos- 
tolado de la Vaqueta,'? Comité 
Central de la O, R. O. M., tenía 
que salirle al paso, porque la vic- 
toria obtenida era un bofetón pe- 
gado en pleno rostro. La Cámara 
de Industriales tampoco estaba 
conforme, porque veía muy cer- 
cano, el fin de sus privilegios, y 
por último, el desgobierno actual 
rugía de rabía porque la General 
de Trabajadores había pasado so- 
bre el principio de autoridad por 
medio de la Acción Directa, y era 
necesario también meterla al aro, 


LOS HECHOS — 


Terminada la huelga general 
de hilanderos, los buergueses de 
la Municipalidad de San Angel, 
como represalia, acordaron de- 
clarar el “LOKOUT'' en las fá- 
bricas: “La Hormiga,” “La Al 


pina,*” “La Abeja,'” “La Magda-|que arrancar de las ; 
lena'” y “Santa Teresa..” Por su¡hiena a los que ésta tenía apricio-[z2; y €s 
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Registrado como artículo de 2a. clase 


el 18 de octubre de 1922 | 


DESPUES DEL CRIMEN 


NUMERO 2 


““Banta Teresa,”* con alma de cha. [Ya el crimen se ha consumado, ¡manifestarían sudescontento a las 
cal y garras de milano, púsose de |Si, CONSUMATUN EST. 


acuerdo con algunos personajes 


autoridades por el conflicto de la 
Cervecería. La tan cacareada ma- 


policiacos y secuestró al Secreta-| EL PARO GENERAL Y LA FOR- [nifestación se llevó a efecto; los 
rio General del Sindicato, a la| MIDABLE MANIFESTACION concurrentes a ella: 200, de éstos 


vez que Secretario del Interior de 
la Federación de Obreros Hilan- 
deros. Esto pasó en la tarde del 
mismo día 19. 

La noticia del secuestro del 
compañero se esparció entre los 
obreros de esa región. Ninguna 
autoridad daba razón del lugar 
donde tenían secuestrado al com- 
pañero Marquez. La justa indig- 
nación producida por el secues- 
tro infame, hizo que en 5,000 pe- 
chos proletarios se abrigara la 
idea de un asesinato. 

Al amanecer del día 20 los tra- 
bajadores todos acompañados de 
sus familiares se reconcentraban 
en la Municipalidad de San Angel, 
a protestar a la vez que exigir la 
entrega inmediata del compañero 
secuestrado. Y mientras esto su- 
cedía; en los pueblos de Puente 
Sierra, Contreras y Tizapán, en 
la Inspección de Policía, el Cro- 
bierno del Distrito y el Cuartel 
de Peredo, lugar este último que 
sirve de guarida a los cozacos 
mexicanos, se daban órdenes de 
armarse de todas armas, y sin pie- 
dad matar a los revoltosos de San 
Angel. 

Era imponente ver una numero- 
ga masa de obreros en manifesta- 


para gestionar la solución de di-|ción, la cual era saludada por los 
cho pliégo se proporcionó el señor de su clase, por los pueblos que 
Pedro B. Limón Secretario del|pasaba. Confundíanse en ella des- 


de el niño de lactancia, hasta el 


mité de la C. R. O. M. No hay fno | viejecito octogenario de venera- 
Tnegarlo, dicho señor les arroglo 


bles canas, desde: la' niña púber, 
prorotedora de ámor y vida a la 


Todo este conjunto de seres de 


vino de perilla a ese líder, porque ¡diferentes edades, reuninas para 
con esto se le facilitaban sus pla-|protestar por un crimen que se 
nes, que consistían en sacarle al. pretendía cometer, 
gunos dineros al industrial de di- |por su imaginación la menor idea, 
(Declaraciones del|que momentos después iban a ser 


no cruzaba 


carne de fusil, víctimas de la ban. 
da de asesinos uniformados y ga- 
rantidos por la ley. Aún recorda- 
mos a cuatro esbirros que bien 
armados y pertrechados salieron 
de México en el tren.... núm.... 
Al llegar a San Angel, les dijo el 
oficial que los mandaba: CAR 
GUEN CON CINCO TIROS Y 
APUNTEN BIEN, QUE ASI LO 
HA ORDENADO EL JEFE. 

Cuando los obreros se recon- 
centraban frente a la Presidencia 
Municipal de San Angel, de dife- 
rentes partes fueron atacados a 
balazos, necesitaríamos tener la 
pluma de Gorki o de Zola, para 
poder narrar la escena que allí 
se desarrolló. Los gritos del te- 
niente de los perros, ordenando 
hicieran fuego; los gritos de do- 
lor que lanzaban los heridos; la 
voz estruendosa de los obreros 
que anatenisaban a sus verdugo%, 
todo ge confundía con el traque- 
teo de los fusiles, El teniente gri- 
taba: ¡gendarmes mexicanos, hú- 
gan fuego!, una mujer que lleva- 
ba su niño en brazos gritaba: ¡co- 
bardes, asesinos, matadme a mí; 
¡callese, muera so vieja! y es de- 
rribada de un culatazo por un 
asesino uniformado, 

La fiera insatisfecha aulla, no 
se ha hartado de sangre proleta- 
ria, y emprende el ataque nueva- 
mente contra los indefensos que 
huían, Había que cumplimentar 
la fiel orden del JEFE. 

Pasado el momento de confu- 
ción, la plaza precentaba un as- 
pecto triste y lúgubre, la hiena 
ahíta de sangre se pasea por entre 
gus víctimas, que rebueloanse en 
su propia sangre, lanzando gritos 
de dolor a la vez que maldiciones 
a sus asesinos. De pronto el pue- 
blo se reace, pasado el primer mo- 
mento de confución por lo intem- 
pestivo del ataque, y avanza nue- 
vamente más altivo y vigoroso. 
Alguien intervine, y la hiena se 
retira acobardad aal majestuoso 
caminar del León. 


El pueblo se da prisa a levan- 





Los obreros que integran la 
Confederación General de Traba- 
jadores 
sentíanse impacientes y espera- 
ban demostrar a sus hermanos de | 
miseria, toda su solidaridad, lo | 
mismo que a los burgueses y go-| 
bernantes, todo su más profundo 
desprecio. El Comité Ejecutivo 
Provisional de la Confederación 
General de Trabajadores, al tener 
conocimiento del fallecimiento 
del compañero Florentino Ramos, 
una de las víctimas del plomo 
omicida de los valientes (?) de la 
montada, decretó un paro gene- 
ral de todas las organizaciones 
que intengran la Federación Lo- 
cal de Trabajadores del Distrito. 

Por demás está decir de la mag- 
nitud y el exitazo que éste tuvo, 
bástenos saber que dejaron sus 
labores al rededor de 32,000 obre- 
ros. Vallan tomando nota, los se- 
ñores de la ““Vaqueta,”? los que 
en gu última Convención lanzaron 
la especie de que la General de 
Trabajadores ya no existe, 

Desde las 8 de la mañana, gru- 
pos numerosos de trabajadores 
invadían el local de la Confedera- 
ción General; a las nueve el sa- 
lón era insuficiente para contener 
los grupos de trabajadores ancio- 
sos de escuchar el verbo canden- 
te y razonado de los compañeros 
que desde la noche anterior se 
sucedian en la tribuna. — 

A las 10,15 de la mañana de la 





hacer—, rebajando y bumillando¡humanidad, hasta la abuelita demañana desfila la imponente ma- 
a los trabajadores. Días después cabellos blancos como la nieve, 
los obreros no estuvieron confor- arrastrando de la mano a tres pe- 
mes con el arreglo de marras, y 'queños nietecitos. 


nifestación por las "calles de Uru- 
guay. Un compañero que desde 
uno de los balcones de la Av. Ma- 
dero estaba presenciando el desfi- 
le, tuvo la idea de calcular la cun- 
tidad con reloj en mano, y nos de- 
cía que sin exageración eran al 
rededor de 15,000, En todo el tra- 
yecto varios centenares de compa- 
fieras y compañeros de los dife- 
rentes Sindicatos entonnaban los 
himnos revolucionarios: “Hijos 
del Pueblo”, “La Marsellesá'' y 
otros más. Las notas viriles de 
esos himnos hacían contraste con 
las exclamaciones de protesta que 
contra los personajes políticos y 
en general lanzaban los miles de 
manifestantes. 

Varios fueron los compañeros 
que hicieron uso de la palabra 
durante la manifestación, y todos 
tuvieron frases enérgicas y razo- 
nadas, señalando todos al autor 
o autores del cobarde asesinato 
que con los compañeros de hilados 
y tejidos habían cometido. 

A las 12 del día la manifesta- 
ción ocupaba 500 camiones de 
tráfico, que la Federación Camio- 
nera del Distrito había puesto a 
disposición de la Confederación 
General de Trabajadores. Así, la 
manifestación siguió rumbo a San 
Angel donde sepultarían al com. 
pañero asesinado. 

Ya en San Angel, la manifesta- 
ción fue engrosada por 6,000 más 
que a lo largo de la carretera es- 
peraban. 

Una vez más la CONFEDERA- 
CION GENERAL DE TRABAJA- 
DORES, ha demostrado a todos 
sus detractores, que está en su 
puesto de combate, como organi- 
zación de clase que es. 

Antes de terminar, permítase- 
nos hacer algunas comparaciones 
que vienen muy al caso. Los líde- 
res, vulgo polizontes, de la C. R. 
O. M., dicen que la Confederación 
General de Trabajadores no exis- 
te, y que sólo ellos tienen la fuer- 
za completa de los trabajadores 
de México. Veamos: Desde hace 
dos meses, los trabajadores de la 
Cervecería de Toluca están decla- 
radog en huelga, y los señores de 
la '““Vaqueta”” aún no pretenden 
dar solución a ese conflicto. 

Durante un mes han anunciado 
un paro de veinticuatro horas en 
pró de los obreros de la Cervece- 
ría; unas veces por no perjudi- 
car al Gobierno y otras por no 








tar sus hermanos caidos, lo mismo | perjudicar a los industriales, el 


de la|hecho es que el paro no se reali- 


; que no se realiza- 


parte, los obreros, ni cortos ni pe-|nados. El pueblo valeroso sigue (rá, y los trabajadores están como 
zosos, acordaron que si para el ¡su protesta. Ya el “Apostolado de |el primer día. Durante 20 día han 


Precio 10 Cts. Ejemp. E El burgués de la fábrica do|gobernantes estaran tranquilos, monstruo (2) 25,000 trabajadores 


día 19 las fábricas no eran abier.!la Vaqueta,”” los industriales y los | anunciado a 


manifestación 


todos los policías y empleados de 


psteróns diseminados en los di. 


ferentes clubes políticos que in- 


en el Distrito Federal [tegran la sucursal del Partido 


Laborista. 

La Confederación General de 
Trabajadores decretó el paro de 
24 horas a las 7 de la noche del 
día 24 y el paro y la manifesta- 
ción se hicieron el 25. 

Los comentarios log dejamos al 
criterio de los trabajadores. 


Al Soldado 


Tú has abandonado la esteva, 
el martillo, el buril, la sierra, el 
telar, esto es, el campo, el taller, 
la fábrica, la mina, el escritorio, 
la biblioteca, donde enriquecías 
a la sociedad para manejar un fu- 
sil contra quien te mande un des- 
conocido galoneado, al que por 
fuerza. obedecerás ciegamente. 

En vez del calor de la familia, 
a la que sostenías con tu trabajo, 
a las palabras dulces y las mira- 
das risueñas de la joven amada, 
te verás ante superiores adustos, 
groseros y eretinos, sometido a 
unas ordenanzas ca comsonsncla 
con lá profesión a que te-dedican 
y que no- detallaremos por ser «e 
tus conocimientos; queremos sólo 
rétotdarte 





e 


que has sido obrero - 


hasta el día que pisaste el cuartel,: 


y que lo serás cuando le abando- 
nes si tienes tal suerte. ke 

Y habiendo sido obrero y espe- 
rando serlo mañana, ¿con quién 
debes unirte y pensar y sentir? 
Con tus amigos, con tus compañe- 
ros, con tus hermanos que no son 
otros que los trabajadores. 

Piensa que los trabajadores tie- 

nen usurpados sus derechos y só- 
lo conocen los deberes que se les 
imponen y éstos consisten en man- 
tener en la hartura a muchos zán- 
ganos, mientras que ellos mueren 
de fatiga y de anemia cuando no 
de hambre; y, para reclamar al. 
guna mejora, no tienen más ca- 
mino que acudir a la huelga, 
. Y es indudable que la huelga 
cuanto más general y más revolu- 
cionaria, más eficaz serán sus re- 
sultados. 

Pues, bien, a esa huelga, a esa 
otros millones de proletarios que 
revolución, caminamos y con nos- 
aunque no profesen nuestro ideal, 
piensan como nosotros en el pro- 
cedimiento que se debe emplear 
para acabar con el mundo social. 

Y a tí, soldado inocente, te sa- 
carán del cuartel y te pondrán 
frente a los obreros y procederás 
contra ellos sin acordarte de que 
los que tienes enfrente son carne 
de tus carnes y sangre de tus san- 
gres. Ejercerás de asesino obliga- 
do a ello por la fuerte, brutal y 
criminal disciplina cuartelera, 

Piensa soldado; piensa sobre tu 
situación; piensa en lo que ha si- 
do y en lo que serás y cuando te 
señalen como enemigos los traba- 
jadores, los rebeldes, los huelguis- 
tas, piensa en que con ellos están 
tus afectos y tus intereses, 

Piensa en aquellos soldados 
franceses que al verse ante el 
pueblo rebelado contra la tira- 
nía dejaron a sus jefes, diciendo: 
“TAMBIEN NOSOTROS  80- 
MOS PUEBLO, MOSTRADNOS 
EL ENEMIGO.” 


M—— 
El género humano durará siempre, 


la patria debe acabar. 
DIDEROT. 


VERBO ROJO 
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PAGINA DOCTRINARIA 


TEMAS DEL COMUNISMO ANARQUICO 


ANARQUISMO 


A menudo solemos decir: el 
anarquismo es la abolición del 
gendarme, entendiendo por gen- 
darme cualquier fuerza armada, 
cualquier fuerza material al ser- 


¡yicio de un hombre o de una ela- 


se. para constreñir, a los demás 


“+ a efectuar aquello que no quie- 


$ 


ren hacer voluntariamente. 

Esta fórmula no da, por cierto, 
una idea ni siquiera apróximada 
de lo que se entiende por anar- 
quía, que es sociedad formada so- 
bre el libre acuerdo, en la cual 
cada individuo pueda alcanzar el 
máximo desarrollo posible, mate- 
rial, moral e intelectual, y encuen 
tre en la solidaridad social la ga- 
rantía de su libertad y de su bien- 
estar. La supresión de la * cons- 
tricción física no basta para que 
el individuo surja a la dignidad 
de hombre libre, aprenda a amar 
a sus semejantes, a respetar en 
ellos los derechos que quiere que 
se le respeten en él y se rehuse 
tanto a mandar como a ser man- 
dado. Se puede ser esclavo volun- 
tario por deficiencia moral y por 
falta de confianza en sí mismo, co- 
mo se puede ser tirano por mal. 
dad o por inconsecuencia cuando 
no se encuentra una resistencia 
adecuada. Pero esto no impide 
gue la abolición del gendarme, es 
decir, la abolición de la violencia 
en las relaciones sociales, sea la 
base, la condición indispensable 
sin la cual la anarquía no puede 
«forecer; más aún: no puede ni si- 
quiera concebirse. 

Es como cuando se dice: el so- 
cialismo es el pan para todos y 
los adversarios con intención 
aviesa replican ““una cuestión de 
estómago.”” 

El socialismo ' es, ciertamente 
algo más vasto y mucho más ele- 
vado que la simple cuestión ali- 
menticia, que la sola cuestión eco- 
nómica. Y se puede tener amplia- 
mente satisfechas todas las nece- 


sidades materiales sin por esto ser 
transformado en socialista, como 
se puede ser socialista aun deba- 
tiéndose en la estrechez de la mi- 
seria. Pero esto significa en cam- 
bio que no puede existir, que no 
una 
sociedad socialista si la cuestión 
económica no se resuelve de mo- 
do que deje de ser ya posible la 
explotación del hombre por el 
hombre y que se asegure a|todos 


puede concebirse siquiera, 


una decente vida material. | 


Anarquía y Socialismo son dos 
concepciones sublimes (para nos- 


otros se confunden en una sola) 
y la empujan hacia las más altas 
que abrazan toda la vida humana 
idealidades, pero ambas están 
condicionadas por dos necesida- 
des fundamentales: la abolición 
del sable y la abolición del ham- 
bre. 

Es un error, y más frecuente- 
mente una hipocrecía de satisfe- 
chos, despreciar las necesidades 
materiales en nombre de las ne- 
cesidades ideales, Las necesidades 
materiales son, sin duda, necesi- 
dades inferiores, pero su satisfac- 
ción es indispensable para que 
broten y se desarrollen las necesi- 
dades superiores: morales, estéti- 
cas, intelectuales. 

Nos valdremos de un ejemplo: 
Un cuadro del Ticiano es algo ex- 
celso, bien superior, en el concep- 


to humano a las tierras coloradas | 


que han servido para hacerlo, 
pero sin esas humildes tieras Ti- 
ciano no hubiera podido hacer 
sus cuadros. Una bella estatua 
vale infinitamente más para el 
gusto estético que una tosca pie- 
dra; pero sin pidras no se hacen 
estatuas. 


Por consigiuente es necesario 
ante todo abolir el gendarme, ya 
que solamente cuando queda ex- 
cluída la posibilidad de la vio- 
lencia es cuando los hombres lle- 
gan a ponerse de acuerdo con un 
mínimo de injusticia y con un 
máximo posible de satisfacción 
para todos. 

Las necesidades, los gustos, los 
intreses y las aspiraciones de los 


hombres no son iguales y natural- 
mente armónicos: a menudo son 
opuestos y antagónicos. Y, por 
otra parte, la vida de cada uno 
está de tal modo condicionada 
por la vida de los demás que se- 
ría imposible, aun si fuera conve- 
niente, separarse de todos y vivir 
completamente por cuenta pro- 
pia. La solidaridad social es un 
hecho al que ninguno logra subs- 
traerse; ella puede ser conscien- 
te y libremente aceptada y, en 
consecuencia, obra en provecho 
de todos, o impuesta por la fuer- 
za, a sabiendas o no, y entonces 
se explica por la sumisión del 
uno al otro y por la explotación 
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COMUNISMO 


Luis Fabbri protestaba días pa- 
sados contra el uso impropio he- 
cho recientemente en Italia en- 
tre los socialistas no anarquistas 
o anti-anarquistás de servirse de 
las palabras Comunismo y Anar- 
quía como términos antagónicos 
y recordaba como en Italia, des- 
de hace casi cincuenta años (Con- 
greso de la Federación Italiana 
de la Internacional, Florencia 
1876), son los anarquistas quienes 
propagan el comunismo, mientras 
ellos (los llamados socialistas ma- 
ximalistas) se decían colectivistas 
hasta hace poco y han adoptado 
después el calificativo de eomunis- 
tas por imitación a los rusos, para 





de los unos por parte de los 
otros, 

Mil problemas prácticos se pre- 
sentan cada día en la vida social 
que pueden ser resueltos de diver- 
sos modos, pero no de muchos mo- 
dos a un mismo tiempo: sin em- 
bargo, cada hombre puede prefe- 
rir una u otra solución. Si uno, 
individuos o grupo, tiene la fuet- 
za de imponer a los otros la pro- 
pia voluntad, escoger la solución 
que mejor conviene a sus intere- 
ses y a sus gustos y los otros la 
soportan y quedan sacrificados. 
Pero si ninguno tiene la posibili- 
dad de obligar a los demás a ha- 
cer lo que no quieren, entonces, 
siempre que no sea posible o no 
se considere conveniente adoptar 
varias soluciones diversas, se lle- 
ga necesariamente, por mútuas 
concesiones, al recuerdo que me- 





jor conviene a todos y que menos 
lesiona los intereses, los gustos y 
los deseos de cada cual. Nos lo en- 
seña la historia, nos lo muestra 
la observación cotidiana de los 
hechos contemporáneos: donde no 
ejerce función la violencia todo 
se acomoda del mejor modo po- 
sible, a mayor satisfación de to- 
dos; donde interviene la violen- 
cia, triunfa la injusticia, la opre- 
sión y la explotación. 

¿Pero es de creer que abatido 
el gobierno, destruído el Estado 
con todos sus instrumentos de 
violencia: ejército, policía, ma- 
gistraturas, cárceles, ete., los hom- 
bres dotados de ventajas físicas, 
intelectuales, morales u otras, no 
logren destacarse .e imponer la 
propia voluntad por medio de la 
violencia? ¿Es de suponer qne, 
hecha la revolución en el sentido 
destructivo de la palabra, cada 
una respetará los derechos de los 
demás y aprenderá de inmediato 





distinguirse de los traidores de la 
social-democracia y para manifes- 
tar la nueva orientación anti-le- 
galitaria que triunfó, o aparentó 
triunfar, en su Congreso de Bo- 
lonia (1919). 

En verdad, el nuevo nombre 
que habrían debido adoptar era 
el de revolucionarios, puesto que 
en Bolonia fué cuestión de méto- 
dos entre parlamentaristas e in- 
surreccionistas. y no ya cuestión 
de futuras formas institucionales 
entre colectivistas y comunistas; 
pero esto es asunto que interesa a 
ellos y nosotros no queremos dis- 
putarles el derecho de llamarse 
como quieran. ñ 

Solamente les encarecemos que 

no falseen la verdad, presentán- 
donos a nosotros, a nuestras ideas 
y a nuestros propósitos bajo un 
aspecto falso. 
El fenómeno no es nuevo. En 
Italia el socialismo nació anarquis- 
ta” y nosotros, durante muchos 
años, fuimos y nos dijimos socia- 
listas, entendiendo, como todavía 
entendemos; que no puede hiber 
socialismo sin libertad, sin axar- 
quía. Después prevaleció eñtre 
los socialistas la corriente párla- 
mentarista y colaboracionista, y 
el socialismo, separándose del 
anarquismo, descendió a cierta 
inteligencias con los gobiernos y 
con las clases dirigentes, hasta 
¡que nosotros acabamos por aban- 
donar el calificativo de socialis- 
tas y pareció entonces que socia- 
listas y anarquía (en el fondo dos 
expresiones diferentes de una 
misma cosa) fuesen dos cosas 
¡opuestas. 

Ahora podría suceder fácilmen- 
te que, por la preferencia de las 
¡tendencias autoritarias entre los 
que se dicen comunistas, aparez- 
ca también el comunismo como 


¡3 considerar la violencia, ejercida lcosa opuesta al anarquismo y que, 


jo sufrida, como cosa inmoral y 
vergonzosa? ¿No es de temer más 
bien que muy pronto los más fuer- 
tes, los más astutos, los más afor- 
tunados, que pueden ser también 
los más perversos, los más afec- 
tados por tendencias antisociales, 
han de imponer su voluntad por 
medio de la fuerza, haciéndo re- 
nacer el gendarme bajo una for- 
ma u otra? 

Nosotros no suponemos, no es- 
peramos, que el solo hecho de ha- 
ber abatido con la revolución las 
autoridades presentes, baste para 
transformar a los hombres, a to- 
dos los hombres, en seres verda- 


truir todo germen de autoritaris- | 
mo. 


Por largo tiempo todavía habrá 
ciertamente violencias y por ende 
injusticias y atropellos; pero si 
los violentos no logran contar 
más que con sus propias fuerzas 
pronto serán reducidos a entrar 
en razón por la resistencia de los 
demás y por su propio interés. El 
gran peligro, que podría anular 
todos los beneficios de la revolu- 
ción y hacer retroceder la huma- 
nidad, existe cuando los violen- 
tos consiguen utilizar la fuerza 





de los demás, la fuerza social, en 
provecho propio, como. instru- 
mento de la propia voluntad, es 
decir, cuando logran constituirse 
en gobierno, organizar el Estado. 
El gendarme no es precisamente 
el violento, pero es el instrumen- 
to ciego al servicio del violento. 





deramente sociales y para des-' 


en el lenguaje común, las palabras 
comunismo y anarquismo sirvan 
para indicar dos tendencias, dos 
programas, dos partidos opuestos; 
sin embargo, lo cierto es que el 
comunismo no puede ser sino 
anárquico, que sin la anarquía, sin 
la¿libertad, se puede concebir 
(en cuanto a realizarlo, especial- 
mente en Italia, es otra cosa), se 
puede concebir, repetimos, el con- 
vento de los católicos, el régimen 
despótico-paternal de los jesuítas 
del Paraguay o cualquier despo- 
tismo al estilo asiático, pero no 
un comunismo de hombres cons- 
cientes civilizados, evolutivos. 

El comunismo es un ideal. Se- 
ría un régimen, un modo de con- 
vivencia social en el que la pro- 
ducción esté organizada en bene- 
ficio de todos, de tal manera que 
utilice mejor el trabajo humano 
para dar a todos el mayor bien- 
estar y la:mayor libertad posibles 
y todas las relaciones sociales 
tiendan a garantizar a cada uno 
la máxima satisfacción, el máxi- 
mo desarrollo posible material, 
moral e intelectual. En el comu- 
nismo, según la fórmula clásica, 
cada uno da según su capacidad 











Los anarquistas que luchan hoy 
por destruir todos los órganos de 
violencia, tendrán mañana la mi- 
sión de impedir que éstos renaz- 


y cada uno recibe según sus ne- 
cesidades. 

¡Probad un poco de aplicar es- 
ta fórmula autoritariamente, por 
medio de leyes y decretos emana- 
dos de un gobierno e impuestos 
a todos por la fuerza! 

¿Cuál es la medida de la capa- 
cidad de un hombre y quién puede 
juzgarlo? ¿Cuál es el límite de las 
necesidades racionales y quién 
puede determinarlo e imponerlo? 

Las facultades de los hombres 
varían en grado sumo y así tam- 
bién sus necesidades, 

Varían de localidad a localidad, 


dividuo a individuo, de momento 
a momento. ¿Cómo sería posible, 
imaginable, una regla aplicable a 





todos? ¿Y quién sería el genio, 
el dios, que podría dictar esa re- 
gla? 

Es posible en un régimen de 
cuartel, en el cual el individuo es 
ahogado, en el cual ninguno está 
satisfecho, donde la igualdad es 
un formulismo, es aparente y don- 
de en realidad rige la más exe- 
crable y estúpida desigualdad y 
aún así en el cuartel puede exis- 
tir solamente porque los jefes, los 
que han conseguido imponerse, se 
substraen a la regla común y do- 
minan y explotan la masa. Pero 
no es posible una sociedad comu- 
nista si ella no surge espontánea- 


'mente del libre acuerdo, si ella | 


no es varia y variable como quie- 
ren y lo determinan las cireuns- 
tancias exteriores, los deseos y la 
voluntad de cada uno. 

La fórmula elásica que hemos 
citado puede subsistir solamente 
si se funde con la otra: cada uno 
da y toma lo que quiere. Y esto 
presupone la abundancia y el 
amor. : 

La abundancia no aumenta, al 
contrario, disminuye, con el tra- 
bajo forzado que pone en oposi- 
ción de intereses y de sentimien- 
tos al obrero que materializa la 
obra con el que la concibe o la 
rige, El amor, el espíritu de fra- 
ternidad, la disposición a transi- 
gir y tolerarse, no nace, cierta- 
mente, ni se desarrolla, por medio 
de leyes ni por obra de los gen- 
darmes. 

El comunismo, para ser posible, 
para ser en realidad la comunión 
de las almas y de las cosas y no ya 
la vuelta a la esclavitud, debe sur- 
gir localmente, entre grupos afi- 
nes, por la experiencia de las ven- 
tajas materiales que reporta, por 
la seguridad que inspira, por la 
satisfacción de los sentimientos 
de sociabilidad, de cordialidad, 
que están en el alma de todo ser 
humano y que se manifiestan y se 
desarrollan inmediatamente des- 
pués de cesar la necesidad de la 
lucha contra los demás tendien- 
tes a asegurar la existencia pro- 
pia y la de las personas más que- 
ridas, El comunismo, en fin, debe 
estar en el sentimiento primero y 
después en las cosas. Es como en 
una familia o en un grupo de com- 
pañeros que viven juntos. Se vi- 
ve en comunismo si se_ama y en 
proporción a cuanto se ama. Se 
da más al más débil, al que más 
necesidades tiene y cada uno está 
contento y orgulloso de concurrir 
al bienestar común solamente si 
existe la armonía, el amor entre 
los miembros del grupo. 

Si se infiltra la fuerza, la auto- 
ridad, comienza en seguida la lu- 
cha de intereses y la familia se 
disuelve. 





Los comunistas autoritarios sue- 
len decir que la autoridad el go- 
bierno, la dictadura, es necesaria 
al comienzo, ““provisoriamente,”” 
en seguida después de la insurrec- 
ción triunfante, para organizar 
la sociedad ; después estarían tam- 
bién dispuestos a aceptar el anar- 
quismo. Es más bien lo contrario 
lo que sería justo. Cuando la so- 
ciedad comunista estuviese bien 


can por obra y gracia de viejos organizada y funcionara a satis- 


o nuevos dominadores. 


Enrique MALATESTA. 
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facción de todos en todo un país 
entonces la cuestión de la autori- 
dad no existiría más y la adminis- 


sat $ A: y 
de profesión a profesión, de in facción de nuestros explotado- 


Demoler es Construir 





A los que pertenecen a organi- 
zaciones sindacalistas revoluciona- 
rias los detentadores de los bienes 
comunes, han tratado de darnos 
el nombre de utopistas (soñado- 
res), pero nuestras ¡ideas están 
perfectamente estudiadas y defi- 
nidas: poreso son cosas aceptadas 
por todos los que intentan estable- 
cer una era de felicidad; no ya, 
únicamente para_los privilegiados 
de hoy, no; nosotros, a los que nos 
llaman sóñadores; detestamos el 
privilegio y en cambio implanta- 
rémos la igualdad en todas sus 
faces, a medida que la burguesía 
se durrumba. 

El edificio que hacen los soña- 
dores crece y crece ante la estu- 


res, no queremos decir con esto 
estamos muy adelantados, nó; pe- 
ro vamos hacia adelante con paso 
firme y sereno y tenemos la con- 
vicción de llegar a la cúspide de 
nuestras aspiraciones, con toda la 
felicidad y todo el brio; con to- 
da la entereza que nos distingue 
como luchadores de alto temple. 

Los soñadores no se desmorali- 
zan con los reveses, por duros que 
sean, y esto es la prueba más elo- 
cuente de nuestro acerto. 

Las ideas en la mente de nues- 
tros hermanos de clase, han hecha- 
do hondas raices y por esa razón 
inegable, nuestras organizaciones 
tienen vida propia; a medida que 
nuevos nucleos de camaradas se 
forman, demostrando -así que ya 
ven en el horizonte nuevas luces 
que les iluminan en la ruta que 
deben seguir. 

Ya todos los asalariados vemos 





a corta distancia el Sol del maña- 
na que nos brinda su esplendor 
a todos; mientras la burguesía 
tiembla en sus oropelezcos pedes- 
tales. : 

Nosotros “al terminar nuestra 
otra emancipadora, solo sentire- 
mos la satisfacción del deber 
cumplido. 

“DEMOLER EL SISTEMA 
ACTUAL, ES CONSTRUIR LA 
LIBERTAD FUTURA,” hagamos 
labor de organización; y habré- 


¡mos cumplido con nuestro deber 
¡de hombres conscientes y honra- 


dos. 
ANGEL PAULIN. 





tración de las cosas llevada en 
interés de todos y con el conclkrso 
de todos, no admitiría ningún do- 
minio del hombre por el hombre. 

Pero cuando, en cambio, se tra- 
ta de hacer posible y de organi- 
zar el comunismo, entonces la au- 
toridad es nefasta porque ahoga 
toda espontaneidad y-todo cam- 
bio, porque somete los intereses 
de los individuos y de las colecti- 
vidades a aquellos de la casta go- 
bernante, porque, en la mejor de 
las hipótesis, tendría a imponer 
con la fuerza el biensque no pue- 
de subsistir si no es libremente 
deseado. 

El comunismo debe desarrollar- 
se gradualmente, según lo per- 
mitan las circunstancias externas 
y el desarrollo del sentimiento 





moral. N 
Para llegar a él, según nosotros, 
es necesario y suficiente que to- 


dos tengamos la libertad y los 
medios de producción, que nin- 
guno pueda imponer a otros su| 


propia voluntad y nadie pueda 
obligar a los demás a trabajar 
para él, Y es para realizar estas 
condiciones que nosotros creemos 
material (el gobierno), que se 
opone a su realización, toda vio- 


lencia sería inútil, dañosa y cri- 
minal, 


Enrique MALATESTA, 









.._0 
e... 


¡Oh Dios! Tá Sólo 


eres una Palabra" 


A mi hermano de lucha 
Luis Araiza, 

Si existes tú ¡oh Dios omnipo- 
tente y sabio! si en tus manos es: 
tá la vida de todos los mortales, 
si eres justo y magnánimo! arran- 
came la lengua y fulminame con 
uno de tus divinos rayos. 

Mito poderoso y formidable 
bajo tu fárula de déspota milena- 
rio, amedrentados se acogen mi- 
lares de seres que fueron hom- 
bres y son esclavos. Von las obe- 
jas de tu rebaño que inclinan la 
cerviz ante tu nombre y que te 
temen y te adoran. ¡Bon tus es- 
clavos! 

Mito poderoso a quien lag mul- 
titudes llaman invencible y fuer- 
te, ¡Arrancame la vida, que tu có- 
lera estalle! 

Si tu cólera exaspero no la te- 
mo. 

. Que estalle! 

Yo no te temo, soy un rebelde 
un ateo. 

Que tus obejas ofendidas me la 
pidan no me incumbe yo te nie- 
go soy un sembrador de ideas 
nuevas, un visionario si lo quie- 
res. me : 

Más si tu poder es tanto hasme 
enmudecer, ahoga mi voz que yo 
calle para siempre. 

Yo no sólo voy por la vida fue- 
ra de tu mesnada de esclavos sino 
contra ellos y contra tí, contra to- 
das las esclavitudes, 

Y mientras las multitudes van 
hacia tí, implorando perdón y mi- 
sericordia, en - estos tiempos de 
miseria y de dolor, yo persisto en 
marchar hacia la luz, en hechar 
por tierra tu existencia, tu exis- 
tencia que se quimera, que es es- 
fuma como un sueño cuando vie- 
ne el nuevo día. be 

Y mi verbo vibra y tu cólera 
no estalla. a 

¡Oh Dios omnipotente tu fuiste 
hecho por los hombres siempre 
ávidos de tener un amo cuya ma- 
no los doblegue! 

¡Oh Dios! tú sólo eres una pala- 
bra. 

Jesús GONZALEZ 


Y ——— 


Soís Cual Malditas 
Serpientes 





Esclavos de vuestro egoismo, ge- 
res inconscientes, tránsfugas 
del unionismo. Sois cual mal- 
ditas serpientes, que se arras- 
tran a los pies del tirano, trai- 
cionando a los de su clase y 
sirviendo de instrumento pa- 
ra los planes del capitalista; 
y en una palabra: sois los etér- 
nos badallares, que se interpo- 
nen para el progreso de las 
organizaciones. ; 

Debéis de desaparecer, y junto 
con vosotros, vuestros paterna- 
les protectores: CLERO CA- 
PITAL Y ESTADO. Monstruo 
de tres cabezas que junto con 
vosotros, que formáis una par- 
te de su cuerpo; están en ase- 
cho constante de toda la fa- 
lanje de trabajadores, que 
tratan de organizarse. 

CAMARADAS: ¿No los conoséis? 
para los que han sabido inter- 
pretar mi pensamiento, bien; 
para los que no: conosédlos, 
son los obreros MAL  LLA- 
MADOS LIBRES); así, es que, 
no los perdáis de vista compa- 
ñeros; boicoteadlos, contadles 
sus pasos; por que suelen ger 
espías del burgués o de la cle- 
rigaya; y cuando tengáis al- 
guna oportunidad, procurad 
que desaparezcan del taller, 


EMILIO PUJOL, 


HA A 


Compañeros: 


Deseosos de dar a conocer los artículos escritos en la obra 
del compañero Enrique Malatesta que tiene por título: ““Pá- 


ginas de la Lucha Cotidiana”, y no siendonos posible, hacer 


. 


la reproducción en folleto, optamos por dedicar el mayor espa- 
cio de esta página, hasta terminar la obra. 


ya - 





Lo 


lo. de Soviembre de 1922. 
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- Sección de la Mujer y de Literatura  - 
A Todas las Mujeres 








¿MADRES 
¡ESPO ! 


¡HERMANAS! 


¡NOVIAS! 


Vosotras, que todo lo podéis con 
una sola mirada, con una sola ca- 
ricia, con una sola sonrisa; vos- 
otras las creadoras de la humani- 
dad; vosotras que sois el alma de 
la Tierra; vosotras que la habéis 
poblado con las sublimes concep- 
ciones de la maternidad; vosotras 
que no entregáis el noble tributo 
de amor y bondad; vosotras las 
eternas mártires de la tiranía bur- 
guesa, las dolientes carnes vendi- 
das al lupanar, las eternas flores 
marchitas por el dolor; vosotras, 
que sois el amor humanizado, el 
amor hecho sangre, la ternura he- 
cha mujer; que sois la fuerza pro- 
-pulsora de la creación, el cálido 
nido do se incuban las generacio- 
nes; vosotras, pobres hermanas, 
que lloráis eternamente las infini- 
tas penurias del martirio; que 
yugo de la tiranía, bajo el impe- 
caistéis una y mil veces bajo el 
rio de la miseria, bajo la férula 
horrorosa del hambre; que sufris- 
téis el crimen de la furia armada, 
la violación del infame patriote- 
rismo flagelo de la desigualdad so- 
cial, el horrible e inicuo atropello 
de los déspotas, el sofisma de los 
sicarios de la iglesia ; vosotras, her- 
manitas, madrecitas que llorastéis 
ante la tumba del hijo caido en la 
pelea, frente a la lórrida prisión 
del padre encarcelado por los es- 
birros de la reacción, ante el tor- 
mento del novio, ante el martirio 
del hermano; vosotras, que sois en 
la vida la fragancia infinita de las 
flores, las auras vivificantes de la 
aurora, la alegría sin fin, la feli- 
cidad; vosotras, que clamastéis 
más de una vez de hambre y de 
frío, en esas tétricas noches de so- 
ledad y miseria; vosotras en fin, 
que sabéis el sublime lenguaje de 
los besos, la inimitable expresión 
de los ojos, que sabéis de penas, 
de dolores, odios y ternuras, pasio- 
nes y locuras; vosotras, si, madres, 


“esposas, hermanas, novias, glorias 


infinitas del rebelde, del proleta- 
riado, del paria; vosotras, digo: 


ASA 


¿permanecéreis calladas, resigna- 
das, ante el furioso avance del des- 
potismo, la opresión, lo tiranía? 
callaréis ante el látigo que lacera 
carnes? os inclinaréis sumisas y 08 
entregaréis ante la voz de mando 
del sátiro burgués, patriotero, feu- 
dalista, que os impone la desflora- 
ción del tesoro de vuestra vir- 
tud?..... Callaréis, os resignaréis, 
os entregaréis ante ellos sin pro- 
testa alguna? e 

¡No, mil veces no! ¡No puedo 
creerlo! ¡No puedo pensarlo! Por- 
que tengo una madre, por que ten- 
go hermana.... También vosotras 
sois proletarias, también vosotras 
estáis uncidas al carro de la opre- 
sión, de la explotación; vosotras 
sois carne humana; también vos- 
otras tenéis conciencia, poseeis co- 
razón y podéis pensar. 

Y entonces, por esto puedo creer 
que debéis sentir con los parias, 
luchar con ellos; me dirijo a vos- 
otras: madres, esposas, hermanas, 
novias; para que derraméis con- 
suelo al dolorido; ternura al so- 
litario; amor al bohemio, para que 
sembréis en el alma de los vues- 
tros, de los nuestros, de los que 
permanecemos rezagados; de los 
que surgen de vuestros divinos 
vientres, de los que no pueden re- 
belarse, de los que no saben suble- 
varse, la roja, la sublime simiente 
del ideal de Anarquía, de libertad, 
de la vida encadenada hoy, para 
que sepais unirlos en la universal 
familia del futuro, en el formida- 


ble ejército rebelde de proletarios, 
de parias, que marchan a la Re- 
volución Social, para esto debéis 
pensar y debéis luchar. » 

¡Hacedlo: madres, esposas, her- 
manas, novias......! 

Si, lo haréis; yo lo siento en mi, 
que lo haréis, porque yo también 

¡tuve una madre; por que yo ten- 

go una hermana; por que yo tam- 
bién quice a una novia..... 


Francisco Bautista RIMOLI. 








Por la Educación del Niño 


Los sostenedores de “LA NE- 
CESIDAD DE EDUCAR,” tie- 
nen razón cuando dicen, que es 
obligación de los trabajadores, 
ecrear Escuelas Libres para que 
en ellas se eduquen sus hijos; 
pues tal parece que dentro de la 
agitación actual, se olvida que la 
Educación Racional del Niño, es 
la única base indestructible de la 
Humanidad del Porvenir. No re- 
parar en esta necesidad, es desco- 
nocer que la enseñanza libre, se- 
rá la sóla que destruya desde su 
base, todos esos prejuicios de PA- 
TRIA Y RELIGION, así como to- 
dos los que a ellos van adheridos 
con la disciplina exagerada y sin 
razón, que se va inyectando en el 
cerebro del Niño, desde que co- 
mienza a asistir a la Escuela, a la 
Escuela que actualmente existe y 
que después se desarrollan tántos 
asimismos, que el Niño hecho 
Hombre, no encuentra en todo su 
SER, fuerzas bastantes para des- 
echar de sí, todos esos errores que 
lo hacen esclavo del Régimen de 
las sociedades actuales. Es así co- 
mo vemos que aún dentro de las 
organizaciones revolucionarias que 


luchan por su mejoramiento, se' 


encuentra uno que otro compañe- 
ro, que todavía no logra despo- 
jarse de los pésimos resultados 
de una enseñanza convencional y 
como es natural, se encuentra in- 
capacitado para laborar dentro de 
su hogar por desarraigar de los 
suyos, tántas y tántas preocupa- 
ciones que hacen al Hombre y la 
Mujer esclavos de si mismos, 

Si para obra tan árdua como 
ésta no hay todavía ni elementos 


materiales, intelectuales suficien- 
tes, puesto q* aún no se ha logrado 
la comunicación con todos ellos, 
sí debemos siempre hacer hinca- 
pié en la necesidad que los traba- 
jadores tienen de crear su propia 
Escuela, hasta lograr que se des- 
pierte el sentimiento entre todos 
los luchadores sinceros, que pe- 
netre el convencimiento y enton- 
ces ya tendrémos los elementos 
que se necesitan; no hay que olvi- 
dar que sólo el Hombre o Mujer 
verdaderamente razonable y cons- 
ciente, es capaz de sostener la 
obra que haya comenzado para el 
futuro. Bien lo dijo Ferrer: 
““Aprendan los Niños a ser Hom- 
bres y cuando lo sean, declarense 
en buena hora en rebeldia.” Se- 
gluramente él sabía bien que la 
cónvicción es una fuerza que solo 
se aleanza, cuando se ha educado 
el individuo. 

A los trabajadores todos es a 
quienes directamente incumbe el 
desarrollo de la labor que se deja 
apuntada y nuestra voz en pro de 
ella, debe ser un martillo que dé 
siempre en el mismo sitio y cons- 
tantemente diga el mismo lengua- 
je a todos los proletarios del Mun- 
do. 

El Niño, será siempre una plan- 
ta que necesita de los cuidados de 
todos y cada uno, comenzando 
por la madre, dandole toda la luz 
que reclama, para madurar sus 
frutos que serán, tal y cual los 
hombres los hayan sembrado en 
su cerebro y en su corazón. 

¡Mujer: ayuda a la liberación 
del Mundo, educando al Niño! 

Margarita J, MONTAÑO, 

















Luchemos para Nuestras 
- Compañeras 


Lamentable es el estado de pos- 
tración mental de la mujer traba- 
jadora en todo el planeta. Un des- 
aliento eruza mi imaginación al 
pensar que hay mujeres que sien- 
ten una fuerza extraña, que les 
anima, que les da valor, pero que 
no consiguen expresarla. Desde 
tierna edad son sepultadas entre 
las insalubres paredes de una fá- 
brica, sin disponer de un pequeño 
instante para ejercitar el cerébro, 
porque alguien lo dijo ya: “El 
órgano que no se ejercita se atro- 

” 


Es tal la situación de la mujer 
que tiene que depender de un sa- 
lario para mal vivir, que apenas 
puede tener uso de razón, es arras- 
trada a tomar parte en la dura 
faena para ayudar a los padre en 
el sostenimiento del hogar; irres- 
ponsables estos de su ignorancia, 
no le enseñan siquiera el papel 
que le corresponde cuando llegue 
aquella época que indispensable- 
mente ha de cumplir la misión que 
la madre naturaleza le ha enco- 
mendado. Así siendo la mujer 
educada, uno de los factores más 
importantes para el progreso de 
la civilización; la mujer ignoran- 
te sólo es considerada como un 
objeto o cosa que se utiliza para 
satisfacer los instintos bestiales 
del hombre, a cuyo principio se 
subyuga. y 

A cada instante oigo hablar so- 
bre la necesidad imperiosa de 
educar a la masa proletaria y en 
tónces se me ocurre estas pregun- 
tas: ¿Es insuficiente abrir plante- 
les, tener profesores, cuando no 
se dispone del tiempo y dinero 
necesario para los útiles? ¿No sa- 
bemos que el tiempo que dura el 
sol sobre el horizonte es demasia- 
do corto para trabajar, y el jor- 
nal que se percibe insuficiente pa- 
ra satisfacer las más perentorias 
necesidades? 

Pero entónces la educación so- 
lo se refiere para los que tienen 
facilidad o mejor dicho para los 
que no son trabajadores. Si no te- 
nemos facilidades para instruír- 
nos, ¿qué nos queda? ¿Resignar- 
nos a vivir la vida transmitida 
por nuestros antepasados? ¡no! 
Erróneamente hemos creído y es- 
perábamos que ella viniese de los 
de arriba para los de abajo. ¡Va- 
nas esperanzas! 

La experiencia nos ha enseña- 
do que esta tiene que ser el es- 
fuerzo sólo de los grandes bijos 
del trabajo, y sobre todo de aque- 
llas madres que se hayan dado 
cuenta que la responsabilidad y 
la orientación de los primeros pa- 
sos en el destino de nuestros suce- 
sores, recae en la educadora del 
hogar. y 

¡Pero que ironía! ¿Qué puede 
enseñar una madre que se desa- 
rrolló enmedio de la hipocresía y 
el servilismo? 

Si cuando apenas en las prime- 
ras impresiones de esa época más 
bella de la vida, fué arrancada y 
cehada al fango, por aquellos que 
en los antros del trabajo tienen 
el privilegio de tener bajo su do- 
minio a infelices obreras; estos 
a no ser por sus estúpidas prome- 
sas, tan groseras como el zumbar 
de las máquinas, no convertiríau 
un centro de trabajo en un foco 
de corrupción, 

¡Ah cobardes! Aprovéchanse de 
la miseria a que la mujer está so- 
metida, a su humilde situación, y 
sobre todo a su ignorancia para 
truncar su pequeña felicidad; lle- 
vando la desgracia y la deshonra 
a un hogar donde falta todo, pero 
sobra dignidad, desgarrando el 
pecho. de un marido que es todo 
amor, sin más delito que el de ser 
pobre. 

He aquí vuestra obra señores 
modelos, fuentes de moral y vir- 
tudes; he aquí porque os intere- 
sáis en hacer permanecer a la 
mujer trabajadora en la fábrica, 
campos o talleres, desde que ama- 
nece hasta que anochece para te- 


nerla siempre ignorante, siempre 
esclava, juguete de vuestros Ca- 
prichos, sirviendo de pasto a vues- 
tros insaciables apetitos. 

Pero enmedio de tantas medi- 
das previsoras, habéis olvidado 
que vuestra opresión y tiranía han 
llevado por doquier el odio y la 
rebeldía, por todas partes ame- 
naza la tempestad, las nubes car- 
gadas de eléctricidad se prepa- 
ran a arrojar el rayo purificador, 
enmedio de las convulsiones de 
agonía en que se retuerce la bur- 
guesía; la canalla perfumada, que 
todavía pretende contener el em- 
puje de la ola proletaria, 

¡Obreros! la verdadera satis- 
facción consiste en el deber cum- 
plido; salid en busca de vuestros 
hermanos que andan perdidos, ya 
que ellos no vienen en busca vues- 
tra; decidles que la indiferencia 
es propia de cobardes y no de 
hombres, propia de aquellos que 
no sienten el escozor que les pro- 
duce el látigo del amo; decidles 
que la unión es la base para el 
triunfo de la libertad; y vosottos, 
espetro de mujeres, no os confor- 
maréis con llevar vuestra miseria 
en un-rincón del miserable cuar- 
tucho en que vivís; trabajad más 
por y para vosotras, que para' au- 
mentar el capital amasado con el 
sudor y la sangre de millones de 
trabajadores; sed los primeros en 
formar la línea de batalla que el 
obrero presenta al capital; apo- 
yar con vuestro esfuerzo la lucha 
universal que cada día se hace 
más formidable y amenaza des- 
truír estos parásitos que viven en- 
tre nosotros. 4 

¡Compañeras! Por vuestro bien- 
estar, por el de vuestros hijos y 
por la fhumanidad en. general, 
aprestáos a la lucha obrera, todas 
las que dependáis del víl salario 
y salid al lado de vuestros pa- 
dres, hermanos y compañeros, 
dándonos así aliento y valor con 
todo el calor de vuestra sangre y 
el vigor de vuestras energías; no 
temáis, que si la ola homicida des- 
garra nuestro organismo, ¡no im- 
porta! es más digno dejar nuestro 
cuerpo bañado con nuestra san- 
gre defendiendo una idea noble, 
que morir de hambre y tuberculo- 
sos produciendo diariamente para 
bandidos sin corazón. Si vosotras 
reemplazáis a los hombres en cam- 
pos, fábricas y talleres, con ma- 
yor razón debéis disputarles el 
puesto, cuando se trata de arran- 
car de las garras de los verdugos 
el pan que tanto necesitamos. 

Convenceros que luchar es vi- 
vir; sufrir con paciencia es suici- 
darse y el suicidio es propio de 
cobardes e ignorantes; la ociosi- 
dad, como el trabajo exigente y 
forzado es odioso; educarse físi- 
ca e intelectualmente es vivir la 
verdadera vida; hacer un centro 
ide trabajo, un lugar de recreo de 
ejercicios físicos, tan necesarios 
para el desarrollo de nuestro ra- 
quítico organismo, es obra de se- 
res racionales y naturales, 

Conveneido, pues, de que la mu- 
jer es el factor más importante 
para la humanidad y para la lu- 
cha al lado nuestro, me dirijo hoy 
a mis compañeras, ya que así me 
lo ha rogado un querido compa- 
ñero. 

Ojalá que esta pobre, pero sin- 
cera y honrada opinión de mi mo- 
do de pensar y sentir, no sean 
necias palabras que las lleve el 
viento y haga eco en vuestros co- 
razones y deshaciéndose del error 
y preocupaciones, os dediquéis a 
laborar con empeño por la regene- 
ración de la humana especie, 

DAVID DIAZ. 


ALMAS y A 





¡MUJER! cultivar tu cerebro y 
ponerlo al servicio de la causa 
de la Humanidad, haciendo 
efectiva la solidaridad de todos 
log trabajadores del Mundo, 
será la mejor obra que hayas 
producido en tu vida. 








Sol del Comunismo 


Alza la frente paria irredento; 
atrás miseria, dolor calvario, 
que el triunfo brilla del proletario, 
como los soles del firmamento. 


Sonó la hora; vibre tu acento.... 
siempre triunfándo de tu adversario, 
sobre los buhos de campanario, 
la cumbre excelsa: del pensamiento. 


Reyes y Dióses ya se redumban, 
entre su sangre o en el olvido, 
rojas. auroras ya se bislumbran 
y entre sus ayes el oprimido, 
su roja enseña también encumbra 
en los palacios donde a sufrido. 


Yo Soy Obrero: a 


Yo paso por el mundo inadvertido 


y sin embargo soy fuerza que crea; 


el heroe del trabajo y la polea 
unas veces triufante, otras vencido. 


Para mí los cadalsos se han construido, 
pero es el estoíscismo mi presea; 
riega mi sangre el surco de la idea 
y yo del mundo ni la Gloria pido. 


Sin embargo he de hacer que mi pujanza 
y mi fe, mi entusiasmo y mi esperanza . 
hagan triunfar al Universo entero..... 


.Y ese día, Humanidad sin que me nombres, 


cuando sea la igualdad entre los hombres 
con orgullo diré: YO SOY OBRERO. 


AAN * A 
Acróstico 


Vamos a la lucha sin temor 

1 riendo del Buitre Capital, 

Vamos, si con nuestro Ideal 
+ A la conquista fraternal, 


Luz de libertdad que esparse el * 
Alva roja con rayos de armonía, 


Amor de los humanos que en 

No lejano día, clamando por la 
Anarquía haremos caer la burguesía, 
Rompiendo el engranaje (Capital) 

Que es origen de desigualdad, y con sus 
Idolos, leyes y gobiernos, hundamos 

Al paso de la Revolución Social, 


Santa Rosa, octubre de 1922, 


MAURO TOBIAS R. 











La Fuerza de las Ideas 





Newton dijo que sus triunfos 
no se debían a que fuera más in- 
teligente que los demás, sino a 
que pensaba más que la genera- 
lidad de la gente. 

Los hombres que han conmo- 
vido al mundo han sido grandes 
pensadores, 


Pensar fijamente, de una ma- 
nera concentrada y consecutiva. 
mente, es una cosa muy difícil. 
La mayor parte de la gente no 
sabe hacer uso de su cerebro. Hay 
personas que leen mucho, que in- 
terpretan las ideag de los demás; 
pero, son muy pocas las que van 
hasta la esencia de las cosas y 
piensan por sí mismos con ideas 
creadoras que las convierten en 
verdaderos dinamos. Alguien ha 
dicho: “Una sola idea puede te- 
ner más peso que todo el trabajo 
de muchos hombres, animales y 
máquinas durante todo un siglo”? 
Las ideas son los hijos del cere- 
bro de los pensadores que van 
majestuosamente por el mundo 
cambiando las instituciones y las 
costumbres de la humanidad. 





De la Revolución 


Para escapar de su miserable 
suerte, tiene el pueblo tres cami- 
nos, dos imaginarios y uno real. 
Los dos primeros son la taberna 
y la iglesia, el tercero es la revo- 
lución social. La salvación no es- 
tá sino en la revolución social, 
esto es destruyendo todas las ins- 
tituciones de desigualdad y es- 
tableciendo la igualdad económi- 
ca y social, La revolución no la 
hará ningún particular, sea quien 
quiera. Las sociedades secretas. 
Se producen en cierto modo por 
sí mismas, las origina la fuerza 
de todos los casos, la torrente de 
los acontecimientos. 


Miguel BAKUNIN 





bea: 

La mujer debe darse cuenta de 
que su liberación, debe ser 
obra suya. 





La instrucción, espantajo de la 
tiranía, sostiene la libertad y 
nos conduce hacia la civiliza- 
ción. 











COMPAÑERO: 





Dibúlgalo. 
¿Te interesa su labor? 


Defiéndelo, sostenlo, ayúdalo. 









¿Lees este periódico? 
Contribuye a su sostenimiento, 
¿Estás de acuerdo con sus doctrinas? 
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Quiénes Son Ellos y | ORGANICEMONOS - | TRABAJANDO 
- Quiénes Somos e 
Nosotros 


Compañeros, es tiempo ya de 
que digamos la verdad de las co- 
sas, es tiempo ya de que veamos 
con la frente levantada, cuál es 
nuestro horizonte, dejemos ya de 
ser los esclavos de ese monstruo 
que se llama burguesía, recono- 
ciendo a la vez, cuáles son nues- 
tros enemigos. 





LOS GOBIERNOS 
Forman los gobiernos hombres | 
representativos del mas odioso | 
despotismo, que escudándose en 
-lo que llaman ley, cometen inca- 
lificables atentados contra las ma- 
sas productoras, siendo su prin- 
cipal instrumento, esos energume- 
nos que se llaman jueces, hombres 
sin conciencia que se venden co- 
mo las. prostitutas, al mejor pos- 
tor. Yo pregunto a los gobiernos: 
¿existe en la elasticidad de sus 
leyes, justicia para el trabajador? 
¡No! La justicia se vende y el tra- 
bajador no la puede comprar, lue- 
go la justicia es para la clase pri- | 
vilegiada que se llama  burgue- 
sía. 
¡Oh embaucadores sin concien- 


¡clararles guerra 


seducido impunemente a la mu- 
jer, a la hermana, a la hija del 
trabajador, etc., más podríamos 
decir de estos seres degenerados, 
que desde que existe su religión 
han cometido millones de erime- 
nes. 

Hoy no conformes todavía con 
su labor, quieren recuperar el te- 
rreno perdido, explotando el fa- 


natismo de algunos compañeros, 


los organizan en agrupaciones lla- 
madas Sindicatos Católicos; para 
contrarrestar la organización re- 
volucionaria del proletariado que 
marcha a pasos agigantados hacia 
su emancipación. 

Contra estos reptiles debemos 
luchar con tenacidad para exter- 
minarlos y además, debemos de- 
sin cuartel, ya 
por medio de la palabra; ya por 
medio de nuestra prensa; ya por 
medio de la acción directa, y por 
todos los medios posibles. En 
cuanto a esos compañeros, que los 
siguen debemos hablarles y ha- 
cerles comprender su error para 
que vuelvan al camino que guía 
hacia el horizonte, donde nace el 
sol de la libertad y de la igualdad, 





cia! Día llegará en que la orga- 
nización obrera os pida cuentas y 
descargue sobre vuestras cabezas, 
no el peso de vuestra elástica ley, 
si no la justicia verdedera del 
proletariado que será la que efec- 
tivamente redimira a al obrero, 

Si hubiera que dar a conocer 
las muchas lacras que existen en 
los gobiernos, tendríamos que lle- 
nar varias planas y aquí solo se 
trata de hacer un relato superfi- 
cial de algunas de ellas, para se- 
ñalar quiénes son nuestros gran- 
des y poderosos enemigos; gran- 





des por que cuentan en su seno 
con millares de individuos que 
medran a su sombra; individuos 
que sabiendo ganarse el pan con 
el sudor de su frente, se agrupan 
en Partidos políticos. Poderosos 
porque cuentan con ejércitos y 
materiales de destrucción. Esbi- 
rros celosos guardianes de sus 
amos, prontos a caer como tigres, 
sobre quien pertube sus sueños 
apacibles. 


EL CLERO 


He ahí a esta ave negra; otro 
de nuestros enemigos que con sus 
falsas prédicas, tales como la de 
enseñar al que no sabe, procuran 
mantener al trabajador en la más 
<ompleta ignorancia, para saciar 
su sed de oro. Predican el amor 
de hermanos para hermanos, y 
durante tres siglos de domina- 
ción hiceron de nosotros sus es- 
elavos, tratándonos peor que bes- 
tías. En otro de sus mandamien- 
tos nos dicen: “no matarás,” y 
en cambio a nombre de su reli- 
gión establecieron la llamada San- 
ta Inquisición, estos hombres sin 
entrañas que se extaciaban en 
ver morir a sus víctimas a pausas, 
y de una manera que podría ho- 
rrorizar al más criminal de los 
tiempos actuales. Otro de sus 
mandamientos dice: ““no desearás 
la mujer de tu projimo”” y con el 
título de Ministros de Dios, han 
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Ejemplar ... ...... :. 
Paquete de 100 Ejem. ... 


para el proletariado. 
Hay que decirles quienes son 
ellos y quienes somos nosotros. 


LOS LIDERES 


Los falsos Apostoles que me- 
dran a nombre de los trabajado- 
res, son los que ya los trabajado- 
res mismos conocen, son los saté- 
lites que giran al derredor del Go- 
bierno, embaucadores de oficio, y 
que para saciar sus ambiciones 
de poder y de oro no tienen em- 
pacho en arrastrar a las masas 
trabajadoras, a las ignominiosas 
luchas fraticidas, ya en la Cáma- 
ra de lacallos, —mal llamada de 
Diputados— o en las patomimas 
electorales. 

Miserables caines, ¿qué habéis 
hecho en favor de las clases tra- 
bajadoras? Llamar antipatriotas 
a los camaradas tranviarios en su 
última huelga, por que con justi- 
cia luchaban por su mejoramien- 
to; olvidando, que en el campesi- 
no y obrero no puede haber pa- 
triotismo porque no han tenido 


"Imás patrimonio que la esclavitud, 


esa palabra hueca de patriotería; 
puede caber en los capitalistas, 
porque éllos tienen intereses crea- 
dos o propiamente dicho, tienen 
patrimonio que defender, esta 
clase burócrata, que cuando ve en 
peligro sus intereses, arrastra a 
los pueblos a las guerras más es- 
pantosas, como la Europea. 

Compañeros, luchemos hasta el 
completo esterminio de nuestros 
enemigos ¡no importa que sean 
fuertes, contra la fuerza está la 
razón; y la razón la tenemos nos- 
otros, no nos importan los calva- 
rios que encontremos a nuestro 
paso en esta lucha, no importa 
que sucumbamos por ella; esta ta- 
rea debemos hacerla por nues- 
tros hijos; pues ya que nuestros 
padres nos legaron la esclavitud, 
leguemos a nuestros hijos la li- 
bertad. 

Morir por la libertad del obre- 
ro, es pasar a la inmortalidad en 
el corazón de nuestros hijos. Y 
cuando la idea haya triunfado, y 
entre los clamores de la victoria 
vallan cayendo, una a una las ca- 
bezas de nuestros enemigos, dire- 
mos: quienes han sido éllos y 
quienes hemos sido nosotros, 

Ñ $. GARCIA, 





—_—y* 

El hambre enseña a los bárbaros 
el asesinato, les impulsa a las 
guerras, a las invasiones, los 
pueblos civilizados son como los 
perros de caza, un instinto co- 
rrompido los excita a destruir 
sin razón ni provecho. La sin- 
razón de las guerras modernas 
se llama interés dinástico, na- 
cionalidad, equilibrio europeo, 
honor. Este último motivo es 
quizá entre todos el más extra- 
vagante; porque no hay pue- 
blo en el mundo que no se halle 
mancillado con todos los críme- 
nes y cubierto con todas las ver- 





Siendo las agrupaciones sindi- 
calistas, una combinación racio: 
nal de fuerza para conseguir un 
fin emancipador, su poder orgá- 
nico no estriba en el conjunto de 
palabras que componen los ar- 
tículos de sus reglamentos, ni de 
la autoridad que se otorga a de- 
terminado compañero por conse- 
ción de los demás agrupados, sino 
del hecho mismo de la unión, en 
un solo pensamiento y una volun- 
tad. 

Por esto es que los reglamen- 
tarios, los que para realizar el 
objeto de una agrupación descon- 
fían de la actividad. individual, 
expontánea y pretenden ligrarlo 
por la previsión reglamentaria 
que fija obligaciones a los socios 
imitando a los códigos en sus 
prescripciones sin comprender la 
diferencia que hay, entre la so- 
ciedad geneñal qn que forzosa- 
mente entramos todos al nacer y 
en la que permaneceremos ruti- 
naria e inconsientemente, a las 
agrupaciones libremente forma- 
das por individuos más o menos 
consientes que obligados por la 
fuerza de las circunstancias, bus- 
can en la unión la fuerza que 
pondrán en juego para la reali- 
zación de sus propósitos. La so- 
ciedad burguesa nos enseña que 
para sostener el sistema actual 
de explotación, han sabido mante- 
ner por la fuerza de la unión a 
una sociedad que tiene sus cimien- 
tos en la fuerza bruta; de este 
procedimiento orgánico debemos 
tomar ejemplo y organizarnos y 
mantenernos unidos por la fuerza 
de las convicciones, orgánicamen- 
te vivificadas y mantenidas al ca- 
Tor de las necesidades que por tan- 
to tiempo han aquejado a las cla- 
ses trabajadoras. 

Comprendámos pues, que los de- 
beres impuestos a los trabajado- 


“res; que siempre hemos sido consi- 


derados como clases inferiores en 
beneficio o en provecho de las ela- 
ses privilegiadas. Siempre, sé cum- 
plen sin voluntad, sin gusto, sin 
entusiasmo, sino bajo la presión 
de la amenaza del temor ¿il cas- 
tigo; no así en las Sociedadús Sin- 
dicalistas donde el individuo ad- 
quiere la totalidad de su propio 
valer multiplicado por el valer de 
todo sus coasociados donde no hay 
presión de dogmas ni jerarquías de 
mandones. Todo Sindicato eman- 
ipador, es un contrato o pacto que 
puede formularse en pocas pala- 
bras como un recuerdo, como acta 
de constitución, como compromi- 
zo de honor entre los asociados, 
teniendo por táctica la resistencia 
constante a la explotación capita- 


la participación de los deshereda- 
dos en el patrimonio universal, 
como finalidad única. 

En el fucionamiento sindical so- 
lo ha de haber (según Mella, 
en su táctica sindicalista) asocia- 
ción voluntaria sin disciplina ruti- 
naria, sin autoridades. 

Miembros todos iguales en debe- 
res y en derechos solo ha de haber 
división de trabajos, según la di- 
versidad de aptitudes físicas, mo- 
rales e intelectuales, propias del 
temperamento, de la educación, de 
la cultura de cada uno, para-cdo- 
perar voluntariamente a determi- 
nado propósito, y expontánea y 
libremente se distribuyan las la- 
bores comunes, manteniendo la re- 
lación necesaria para que haya 
cohesión y reine entre los agrupa- 
dos, la más perfecta armonía, 

Organicémonos pues, el instin- 
to de conservación nos lo exige, el 
estado decadente que tanto tiem- 
po nos ha» extorcionado debe mo- 
rir. La muerte de él debe ser obra 
de nosotros, los que hemos senti- 
do sobre nuestras espaldas la bru- 
tal opresión de los gobiernos y la 
inicua explotación de los capita- 
listas; excarnecidos y engañados 





por la clerigalla. Organicémonos 





gúenzas; no hay uno que no ha- 
ya sufrido todas las humillacio- 
nes que la fortuna pueda infligir 
a una miserable reunión de hom- 
bres. Si aun existiera honor en 
los pueblos, sería un medio ex- 
traño sostenerle por la guerra, 
es decir, cometiendo todos los 
crímenes con que un particular 
se deshonra: incendio, rapiña, 
violación, asesinato, 





lista, y la supresión del salario por; 


para vencer a esta trilogía, que 
es y ha sido la rémora del traba- 
jador. Dejad para otros esa apa- 
tí y venid hacia la organización 
de los que sufren en las garras de 
los gobiernos, la tiranía de sus ex- 
plotadores. Hagámos labor de u- 
nión, pero de una labor sana, ]le- 
na de ejemplos prácticos que son 
los que salvan a la humanidad do- 
liente de la que formamos parte. 
¡A la obra! Pues camaradas, ha- 
gámos una organización sólida pa- 
ra la lucha del pobre contra el 
rico, del trabajo contra el vicio, 
Organicémos sindicatos revolucio- 
narios, sin miras políticas ni ambi- 
ciones personales; pues así es como 
se dividen en castas los mismos 
que dicen amar y propagar la or- 
ganización de los trabajadores, pa- 
ra que mejoren su estado de eco- 
nomía individual. Hagámos abs- 
tracción de nuestras bajas pasio- 
nes, que son las que en alto grado 
perjudican a las colectividades. 
Si esto podemos hacer, si esto 
podemos lograr, vengamos con 
bríos a luchar por la organización 
de nuestros cuerpos obreros deca- 
idos hoy, a causa de algunas mal 
entendidas pasiones de algunos 
miembros. 
México, octubre 30 de 1922, 
Francisco AGUILAR. 





“Entereza, ¡dealidad, 
confianza 





Bienaventurados los varones 
fuertes que inspiren confianza! 
Ellos darán fruto a su tiempo, con 
toda lozanía, porque su$ actos 
estarán dotados de entereza e idea- 
lidad. La conquista de estas tres 
aptitudes en la juventud es un 
problema núestro, interior y vo- 
luntarioso, de fibras, disposición 
y espíritu. Conquista es valor. So- 
lamente en los jóvenes puédese 
encarnar una alta y firme ideali- 
dad, una ejemplar entereza, una 
saludable "e inspiradora confian- 
za, ; 

En el taller, la calle, la simple 
u honrada amistad, ellos son fuen- 
te cordial donde ir al hallazgo de 
tales aguas. Son despiertos de 


¡cuarpo y de espíritu, son diáfanos 


en su bondad y varoniles en su op- 
timismo, son voluntariosos y alti- 
vos. Ellos expresan en sus solos ac- 
tos, como fuente que jamás cesa de 


¡dar sus sales, entereza, idealidad, 


confianza. Pero la comunión de 
tres aptitudes en la juventud, su- 
pone esfuerzo, valor, un darse te- 
naz al porfiado y vigoroso trabajo 
de llegar hasta nosotros mismos, 
hasta revelarnos a  adquirirnos. 
La entereza ha de afirmarse en 
idealidad para significar confianza, 
nos grita una voz interior que va 
posecionándose de nuestro ser, así 
como nos vamos saturando de va- 
lor, 

La confianza en vuestra obra 
idealista es la más saludable ente- 
reza. Confianza en las ideas, vigor 
y fuerza de nuestras acciones, en 
en su realización. Confianza en 
vuestra personalidad, en su opti- 
mismo y afirmación futura. ¡Ah! 
ésta es la fuente de la juventud, 
de los veinte años. Al mundo se 
en su realización, Confianza”en las 
de la sana y vigorosa juventud 
le conquista por el valor: valor 
en el pensamiento, valor en la ac- 
ción, valor en la realización. La 
vida ha de ser fecundada por el 
optimismo, la energía, la inspira- 
ción intrépida y libre de los que 
son jóvenes. El horizonte de la ju- 
ventud está en estas tras vigoro- 
sísimas remociones de la vida so- 
cial, individual, humana: entere- 
za, que afirmada en idealismos, es 
confianza, Fuera de estos horizon- 
tes lo vacío, lo caduco, lo imper- 
sonal y lo esclavo; la decrepitud, 
el pesimismo y la contracción 





de nuestro espíritu. 
Horacio ANDREA. 





MUJER, tú no has nacido para 
acatar sin discutir la voluntad 
de los que te rodean. Necesitas 
pensar y obrar por tí misma. 
¡Organízate y lucha! 





Hay una virtud superior al patrio- 
tismo, el amor de la humanidad 
MABLY, 


Sobre el barbecho que reverbera [dos y temidos los caprichos de 
por los rayos del sol, tostado elflos déspotas, para presentar siem- 


cutis por la inclemencia de la in- 
temperie, con los pies y las manos 
agrictadas, el labrador trabaja; 
va y viene sobre el surco; el alba 
le hulla en pie y cuando la noche 
llega todavía empuña la-herra- 
mienta y trabaja, trabaja. ¿Para 
quién trabaja? Para llenar grane- 
ros que no son suyos; para amon- 
tonar subsistencias que se pudren 
en espera de una carestía, mien- 
tras el labrador y su familia ape- 
nas comen; para adquirir deudas 
que lo atan a los pies del amo, 
deudas que pesarán sobre las ge- 
neraciones de sus descendientes; 
para poder vegetar unos cuantos 
años y producir siervos que labren 
cuando él muera, los campos que 
consumieron su vida y dar a la 
bestialidad de sus explotadores al- 
gunos juguetes femeninos. 

Sudoroso y jadeando en el hú- 
medo fondo de la mina se debate 
contra la roca un hombre que vi- 
ve acariciado por la muerte, a la 
cual se parece en la palidez del 
rostro; martillea y dinamita; tra- 
baja con las, reumas filtrándose a 
través de sus tejidos y la tisis bor- 
dando sus mortales arabescos en 
las blanduras de sus pulmones so- 
focados. Trabaja, trabaja. ¿Para 
quién trabaja? Para que algunos 
entes vanidosos se doren los tra- 
jes y las habitaciones: para lle- 
nar cajas de sórdidos avaros, para 
cambiar la piel por unos cuantos 
discos metálicos, febricados con 
las piedras que él ha hecho salir 
a la superficie a toneladas, para 
morir joven y abandonar a la mise- 
ria a los hijos queridos. 

En destartalada casucha, senta- 
da en humilde silla una mujer cose 
sin descanso; cuando otros salen 
de paseo, ella cose, cuando otros 
duermen, ella cose: huve el día 
y la luz de una lámpara sigue eo- 
siendo, y poco a poco su pecho se 
hunde -y sus ojos necesitan más 
y más la proximidad de la pobre 
lámpara que le roba su brillo y la 
tos viene a hacerse la compañera 
de sus veladas, Sedas, hermosas y 
finas telas, pasan bajo su aguja; 
trabaja, trabaja. ¿Para qué tra- 
baja? Para que ociosas mujeres. 
damas aristócratas, concurran al 
torneo de la ostentación y la invi- 
dia para surtir lujosos guardarro- 
pas donde se picarán los trajes en 
tanto que ella viste de harapos, su 
vejez prematura. 

Envueltas en llamativos ador- 
nos, cargada de seres perfumes, 
teñido el rostro marchitado y fin- 
giendo acentos cariñosos la pros- 
tituta acecha el paso de los horm- 
bres frente a la puerta maldecida 
por la gazmoñería misma que la 
obligó a llevar al mercado social 
los efímeros encantos de su cuer- 
po. Esa mujer trabaja, horrible tra 
bajo el suyo, siempre trabaja, tra- 
baja. ¿Para qué trabaja? Para ad- 
quirir sucias enfermedades; pagar 
al estado moralizador el impuesto 
del vicio y expirar en el asco y 
la inmundicia crímenes ajenos. 

En lujoso escritorio el rey de 
la industria, el señor del capital, 
calcula; las cifras nacen de su ce- 
rebro y nuevas combinaciones van 
allá lejos de la: opulenta morada, 
adisminuir el calor del hogar y 
los mendrugos de los proletarios; 
trabaja, trabaja, también él traba- 
ja. ¿Para qué trabaja? Para amon- 
tonar superfluidades en sus pala- 
cios y recrudecer miserias en las 
casuchas, para quitar al que fabri- 
ea sus riquezas, el pan y el abri- 
go; que producen a sus amos; pa- 
ra impedir que los despojados ten- 
gan algún día asegurando el de- 
recho a vivir, que la naturaleza 
concedió a todos; para hacer que 
una gran parte de la humanidad 
permanezca como rebaño que se 
esquilma sin protesta y sin peli- 
gro. : 
Afanoso busca el juez en los 
volúmenes que llenan los armarios 
de su gabinete; consulta libros, 
anota capítulos, revuelve expe- 
dientes, hojea procesos; hurga en 
las declaraciones de los presuntos 
delincuentes; violenta la inventi- 
va criminalogista de su cerebro; 
trabaja, trabaja. ¿Para qué traba- 
ja? Para disculpar con el pretexto 
legal los errores sociales; para ma- 
tar con el derecho escrito el dere- 
tar con el derechó escrito el dere- 
cho natural; para hacer respetá- 



























































pre a los ojos de los hombres la 
espantable cabeza de Meduza en 
el estrado de la justicia. 
Escuchando pasa el esbirro jun- 
to a las puertas; sus ojillos inquie- 
ren por las rendijas, estudia los . 
semblantes tratando de adivinar 
eh rasgo característico de la re- 
beldía; sus oídos se alargan tra- 
tando percibir todos los ruidos in- 
quietantes para el despotismo; se 
disfraza, pero no se oculta, el es- 
birro tiene un olor propio que lo 
denuncia; tan pronto es gusano 
como es una serpiente; se agita, 
se retuerce, se escurre por entre 
la multitud queriendo leer los pen- 
samientos; se pega a las paredes * 
como si quisiera chupar los secre- 
tos que guardan; golpea, mata, en- 
cadena; trabaja, trabaja. ¿Para 
qué travaja? Para que los opre- 
sores tengan tranquilidad en sus 
palacios, erigidos sobre miserias y 
esclavitudes; para que la humani- 
dad no piense, no se enderece, ni 
marche a la emancipación. 
Señalando el cielo con un dedo 
simonáico y deletreando páginas 
de absurdos libros, corre el sacer- 
dote a la casa de la ignorancia; 
predica la caridad y se enriquece 


'en el despojo; habla mentira en 


nombre de la verdad; reza y enga- 
ña; trabaja, trabaja. ¿Para qué 
trabaja? Para embrutecer a los 
pueblos y dividirse con los dés- 
potas la propiedad de la tierra. 

Y, oscuro y pensativo, el revo- 
lucionario medita; se inclina so- 
bre un papel cualquiera y escribe 
frases fuertes que hieren, que sacu- 
den, que vibran como clarines de 
tempestad; vaga, y enciende con 
la llamada de su verbo las concien- 
cias apagadas, siembra rebeldías 
y descontentos; forja armas de li- 
bertad con el hierro de las cade- . 
nas que despedaza; inquieto, atra- 
viesa las multitudes llevándoles la 
idea y la esperanza; trabaja, tra- 
baja. ¿Para qué trabaja? Para que 
el labrador disfrute del producto 
de sus cuidados y el minero, sin 
sacrificar la vida tenga pan abun- 
dante; para que la humilde costu- 
rera cosa vestidos para ella y goce 
también de las dulzuras de la vida; 
para que el amor sea el sentimien- 
to que ennobleciendo, perpetuan- 
do a la especie una a dos seres 
libres; para que ni el rey de la in- 
dustria, ni el juez, ni el esbirro, 
pasen la existencia trabajando pa- 
ra el mal de los hombres;. para 
que el sacerdote y la prostituta 
desaparezcan; para que Ía tiranía, 
el despotismo y la ignorancia mue- 
ran; para que la justicia y la li- 
bertad igualando racionalmente a 
los seres humanos los haga soli- 
darios constructores del bienestar 
común; para que cada quien ten- 
ga sin descender al fango asegura- 
do el derecho a la vida. 


Práxedes (UY. GUERRERO. 





Si la mujer desea su emancipa- 
ción en la acepción más amplia 
de la palabra, debe organizar- 
se y estudiar su propio proble- 
ma. 

Hay una virtud superior al patrio- 
tismo, el amor de la humanidad 

MABLY. 





La instrucción, espantajo de la 
tiranía, sostiene la libertad y 
nos conduce hacia la civiliza- 
ción. 





El género humano durará siempre, 
la patria debe acabar. 
DIDEROT. 











a, 
AVISO 


Suplicamos a los 
compañeros que re- 
ciben los paquetes 
que les enviamos, 
nos giren el importe 
de ellos ya que de la 
actividad y buena 
voluntad del traba- 
jador depende la vi- 
da de la prensa obre- 
ra. - 








